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PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 

POR DONDE VIENE LA MUERTE 

Yyan dos partidos monárquicos por el suelo, sin 
medios de volver á levan tai-? e viriles y potentes. 
Venga de ahí, 

Primero el conservador; ahora el fusionista. An­
tes los Cánovas, los Somero; hoy los Sagasta, los 
ilonso Martínez. 

Se alzarán acaso un momento de sus tumbas de 
cieno; pero será para desplomarse en ellas para 
siempre. Se han herido con el arma de la inmorali­
dad, y no tienen cura. 

Ahora está en puerta la izquierda dinástica, y es 
posible que sea poder, no por sus méritos, sino por­
que no queda oteo rectirso. 

A jungar por loa caballeros que militan en ella, 
trástúgas de todas las causas que no triunfan, su 
paso por el gobierno será funesto para la restaura­
ción. Que llegue, pues, cuanto antes. 

Amalgama de ambiciosos y vividores, esa partida, 
<rné no partido, llevará & la gobernación del país sus 
i'imcülaa y sus rivalidades, más grandes aun que su 
impotencia. 

^ como, por las lecciones de la experiencia y las 
reglas de la lógica, debemos suponer que encontra­
ran obstáculos insuperables en su camino, pronto, 
muy pronto caerán también envueltos en el manto 
del descrédito. 

Y los Serrano, los Mártos, los Montero y los Mo-
ret irán á hacer t_ompaííia á los prohombres de la 
conservaduría y el fusionismo, formando con ellos 
un euartel de inválidos de la monarquía. 

¿Y entonces? La alegría me retoza en el cuerpo 
H ? i o a I pensarlo. Entonces comenzará ]a restaura­
ción á galvanizar cadáveres, al eterno tejer y deste­
jer de otros tiempos, y 

Nunca, republicanos que amáis verdaderamente 
a libertad; nunca, como ahora, se nos lia impuesto 

la necedad de unirnos, para que todos esos suce-
£ £ l E £ T 1 6S ll C01"to F l a z o ' t l 0 s encuentren en condiciones de aprovecharnos de ellos. 

¿LoveV. ,Sr . Romero Girón? Le advertimos á 
tiempo el peligro que corría, y le indicamos e\7nico 
medio de salvación que le restaba, en el ¿ t i c ik"¿fc 
lumbre ai agm, y no nos hizn v ffi«„ ?>-or ,a t~ i tí un 

do le está lo que le haocurrido °' ^ e m p l e a ' 
Abandonado cobardemente p'or el Gobierno v la 

mayoría, va V á caer del Ministerio, desacreditado 
su, haber hecho nada por las idea, que siempre d e : 
tendió y sin dejar una reforma ni im ami e o . v ten 
drá q.ue encerrarse en su casa á purgar en la oscu­
ridad no su apostela, sino sa torpeza, más imoer 
donable aun que aquella. ™ 

Sí, más imperdonable. La opinión, aun cuando 
otra cosa se afirme, transige y ha transigido siem­
pre con los hombres que se le imponen por su auda­
cia ó su talento, aun cuando se hayan separado del 
buen camino; pero es implacable con los que. dado 
el mal paso, no tienen la resolución v la enern-ía'ne-
cesarías para aprovecharse de él. 

Cayó "\ . para siempre, y tan bajo, tan bajo, que ao 
volverá á levantarse, inspira V. ya lástima á las 
gentes, y ;ay de aquel que la inspira desde lo alto! 
pl odio más tenaz no causa heridas tan hondas á 
incurables, como la compasión. 

i no le salvarán á Y. protestas ridiculas de mo-
, íuismo, ni tardías adulaciones al jefe del E*-

\t\ i 7 a s m aycrias del Senado y del Congreso, que 
«> imperan aplaudido á Y, á pesar do todo, si las do­
no )l i a u d a c l a de sus actos ó de su elocuencia, 
¡rarl* r S r ^ l n U Q C a e l haberse engañado al TU*-

Y J2 • L-°S d é b l l e s SQn ^Placables. J 

Aora> a ****> 4 espiar su culpa y á llorar sus 

desaciertos. Tuvo V. valor para hacer lo más, trai­
cionar á la democracia, y le faltó para lo meaos, 
imponerse a los fnsiouistas, que tan necesitados es­
taban de sa cooperación. Safra V. las consecuencias. 

Como las sufriráa, con gran contentamiento por 
nuestra parte, esos otros ex-republicanos que se 
aprestan á gobernar con la monarquía, y que caerán 
pronto, como V., desacreditados, sia honra política 
(lapoca qae les resta, se entiendo!; porque monar­
quía y democracia, aun cuando ésta sea en tan cor­
ta cantidad como ellos la representan, son incompa­
tibles. 

L A C A R I C A T U R A 
Ahí le tenéis; no ha cambiado 

en lo brioso y galán, 
ni en ser robusto su acento, 
ni en ser varonil su andar. 
Las gracias que cuando joven 
luce en la madura edad, 
y es físicamente el mismo 
por delaate y por detras. 
Es posible, sin embargo, 
que descubra' no podáis 
al tribuno de las calles 
en el señor Castelar. 
Va del Emilio de antaño 
hasta el don Emilio actual, 
lo que del posibilismo 
á la democracia va. 
Si ayer demandaba ansioso 
el aplauso popular, 
de aristocráticas manos 
tan sólo lo quiere ya. 
Ataques de nervios sufre 
ai oye á la plebe gritar, 
mientras de duques y obispos 
es gracioso comensal. 
Si antes pidió para ella 
derechos y libertad, 
hoy, con el orden por freno, 
sólo deberes le da. 
Si un día miel sobre hojuelas 
llamaba á la federal, 
hov la llamara veneno 
si aun la hubiere de nombrar. 
Para pintar la que él quiere. 
miradle con cuánto afaa 
y con qué extremo cuidado 
frente al caballete está. 

• Por supuesto, que, ante todo, 
forzoso le fué borrar 
lo que en su hisioria quedaba 
de constancia y lealtad. 
Así preparado el lienzo, 
traza una figura tal, 
que pues al clero le gusta, 
no puede alabarse más. 
Déla vírgon democracia 
no queda en ella señal, 
qae de cortesana vieja 
le dio su pincel la faz. 
No busquéis en su atavío 
lo quecos pueda recordar 
que, hija modesta del pueblo, 
no ha usado galas jamas. 
El la desea adornada 
con el arreo marcial, 
V la mitra y la corona 
del gorro frigio á la par. 
¡So es la doncella sencilla 
que busca trabajo y paz, 
sino meretriz ansiosa 
de placer y autoridad, 
Así la pinta y la quiere, 

pero no la logrará; 
que de viejas retocadas 
harto el pueblo debe estar. 
Déjese, pues, de dibujos; 
que se sabe lo que va 
de lo vivo á lo pintado, 
y do un hombre á ua Castelar. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

„Que un cura se comió hace algunos años cuánto 
había en un hospital y en la casa de ancianos: que 
otro, ó el mismo, mantuvo toda sa vida relaciones 
con unas monjas exclaustradas, y qae hoy, no pu­
liendo ir á verlas por su pié, se hace conducir entre 
dos á su morada; que otro pega á los sacristanes 
y se echa la escopeta á la cara en cuanto cual­
quiera le tose, y que al encontrarlo en Sierra More­
na dan ganas de entregarle la bolsa, para que le 
compre algo á una barbiana, ex-artista, qae le apre­
cia, mucho; que el de acá está muy gordo y se hace 
cuidar por un rebano de amas y "criadas, que á lo 
mejor crecen y se multiplican; qae el de allá surte 
ó deja de surtir la Inclusa; que éste, mejor padre, 
tiene á sus hijos en casa, los lleva al colegio y se 
deja llamar papá en público; que aquél pasa las no­
ches al lado de una viuda, que me habia de gustar 
si la conociera, por lo guapa y jacarandosa; y que sí 
hay ó deja de haber en la población dos ó tres curas 
buenos." 

Todo esto que Y. me dice en su carta, podrá ser 
verdad, amigo mió, pero no lo creo; pues ya sabe Y. 
mi opinión respecto á la clase. Por otra parte, la 
circunstancia de venir contuso el nombre del pueblo 
donde tales hechos han ocurrido, me impide ocu­
parme de ellos. Sospecho que debe ser algo parecido 
á Andújar, por lo cerca qae al parecer está de Sierra 
Morena; poro hasta no averiguarlo, corto aquí esta 
flor. 

El tribunal eclesiástico ha mandado exhumar en 
Menorca el cadáver de un hombre que al morir reci­
bió la absolución sub-conditione y la extremaunción. 
¿No es repugnante este espectáculo? 

—Si; para las personas, se enriende; que para los 
cirros, ¡oh! para los curas es muy agradable. Como 
no tienen nada que hacer, ni los meten en la cárcel 
ni los suspenden de empleo y sueldo, se entretienen 
los pobres en levantar muertos. 

Una joven que estaba accidentalmente en Tiér-
mas tae a confesar; y cuando se disponía á recibir 
la comunión, llega el sotana con la forma euearísti- -
ca, pronuncia el corpas domini, etc., y después le 
pregunta si se habia examinado de doctrina; la mu­
chacha, ruborizada, contesta qae no, pues era foras­
tera; y entonces el energúmeno, hecho un cura, digo. 
el cura, hecho un energúmeno, exclama á gran­
des voces: A confesar y comulgar á tu pueblo. De re­
sultas de lo cual la joven cayó enferma. 

—Le está bien empleado, jíío tengo prohibida la 
asistencia á ciertos actos, y no he dicho mil veces 
que la verdad debe guardarla cada quisque en el 
fondo de su pecho? ¿Pues de qué se qaejan? ¿A qué 
me vienen con historias? 

¿Ha leído V. El Norte, de Bilbao? Pnes léalo us­
ted, y verá que se queja de la invasión clerical en 
Vizcaya; pues como si no bastara con los conventos 
de Begoña y Deusto, con el colegio de Ürduna v con 
otros varios establecimientos y órdenes religiosas, 
ahora se lleva acabo resueltamente la instalación 
de la Universidad jesuítica en Deusto, 

—SI, lo he leido; pero como tengo ideas especiales 
sobre el asunto, no habia hecho caso á su justa que­
ja. Yo creo que los liberales no debemos inquietar-

Ayuntamiento de Madrid 



M 
.'9¡a 

^ ^ . • • P 

, • r 

Ayuntamiento de Madrid 



*•*" V J ^ - -: 

• ^ • ^ M 

EL MOTÍN. 

nos por e>o. El l i a que l legue la mtestra, nos queda­
mos con los edificios; y 81 a lguno consta en los re­
gistros como de propiedad, part icular , se agar ra una 
piqueta, y al amelo en los t res primeros días. Y en paz, 

Se le ha metido en la sotanesca mollera al cura 
de Ber langa no facilitar par t idas de defunción ó 
bautismo, cuando se las reclama la alcaldía á los 

•tos del ar t . 106 de la ley de quintas , para que lo 
llagan los interesados, y cobrarles una penda- por los 
ilerochos. 

—¡Toma! ¿Y eso le extraña á V.? 

¿Que las amas de los so tanas intervienen en los 
asuntos religiosos allá por Langreo? ¿Que con moti­
vo del entierro de una mujer h a habido bastantes 
disgustos, has ta que el v iudo pagó lo que los miras 
y sus a m a s quisieron, permaneciendo insepulto el 
cadáver más t iempo que el marcado por las leyes? 

;.\ v, amigo! ¡Si viera V. cuántas quejas recibo dia­
r iamente en ese sentido, de las cuales no me ocnpo 
por falta de espacio! E n todas par tes están los curas 
echando chispas. Yo no sé si es porque es tamos eu 
primavera, ó porque tomen bien, ó porque se ven 
mimados por el Gobierno, ú porque son asi, penden­
cieros, amigos de los cuartos, viciosos y soberbios; 
pero el caso es que no me dejan vivir. E l Seüor les 
perdone los malos ratos que me causan, y tenga V. 
paciencia, como yo la tengo. 

Trasladaron á Villa viciosa á u u so tana de Mi ores, 
y, como se dedicaba á pres tar dinero con ciertas ga­
rant ías que siempre lia condenado la Iglesia, á rédi­
tos, quiero decir, dejó encargado de la cobranza á 
una persona, que ¡asómbrese V.! le lia reunido más 
de trn mil duros. 

—Otro e m i t a que puede poner en el padrón veci ­
nal: „Profesión:, presbítero y usurero ." 

Se iba ^poniendo tan gruesa el a m a del cura de 
('iistcU-Ciudíid. que Ir. aconsejaron variar de aires: y 
él, ga lante y fino, se fué con ella á Andorra, s in decir 
siquiera ahi queda eso. 

—¡Un pueblo que no tiene cura! Nunca se hab rá 
visto ni se verá con t an ta salud como ahora, ni me­
nos expuestas sus mozas á padecer hidropesía como 
la que sufre el a m a en cuestión. 

Un sotana de Ciudad-Real ha sido condenado á u n 
mes y un dia de arresto mayor, mu l t a de 125 pese­
tas, pago de costas y pérdida do depósito, por a tacar 
la honra de una persona; á otro de Sigüenza, ex-ca-
pi tan del 4," Navarro, á cuatro meses de arresto, por 
no se qué fechorías: y para el que se met ió á coma­
drón, allá en Derio, pide el fiscal t res años de pre­
sidio. 

Bienaventurados los que padecen persecución pel­
la just icia. Dentro de poco, si no consigo moral izar­
los, los presidios van á parecer seminarios, por los 
internos tonsurados que van á albergar. 

¿Lo parece k V. bien que, habiendo el hambre que 
hay, aconseje desde el pulpito u n sotana de Castro-
Urdíales que se dé dinero a las monjas? 

—Si, señor; en cambio, me parecería m u y mal que 
hubiese lilas que se lo dieran, 

Supongamos que yo le dijera á Y.: „Hay un cura en 
una población, Seo de TJrgell, por ejemplo, qne soli­
citó á una señora en el confesonario; que la señora 
lo citó para su casa; que avisó a su marido; que ¿ste 
se escondió; que llegó el del voto de castidad; que 
quiso faltar a él; que salió el marido con una estaca; 
que lo rompió u n brazo, y que el Tenorio clerical es­
capó en ayunas y sin manteo." ¿Qué contestar ía Y.? 

—Que entre la estaca y el voto, opino que la pr i ­
mera ofrece más garant ías , y debe recomendarse su 
uso, y aun s u abuso, á los feligreses casados. 

El cura de Navas de Bureba dice que le gus tan 
más las mujeres que los hombres. 

—En esto se diferencia de a lgunos de su clase, que 
entre el caldo y el pan, optan por las sopas. Más cla­
ro: que hacen á p luma y á pelo. Aunque ahora ad­
vierto que he dicho u n a tontería; porque el amigo 
no dice que no le gus ten los hombres , sino que las 
majes le gus tan más . 

El so tana de San Cosme de Tornon ha repartido 
un documento impreso para que lo t i rmen los veci­
nos, comprometiéndose á no pronunciar blasfemias. 

—Está en su derecho, y has ta me parece bien l a 
idea, no por la intención, sino uorqiie proferir blas­
femias es feo, poco culto. Felicite V. a l cura en mi 
nombre, y pregúntele que cómo andan de salud las 
t res hermanas buenas mozas que tiene por amas. 

—¿Tres amas? 
—Si, señor; t res. No he visto cura más amado, En 

el toreo nacional h a y picadores de t anda y de reser­
va; pero en el que se t rae este cura, hay amas de 
tanda, de reserva y has ta de respeto. 

Fué un cura de Oviedo á u n a casa de huéspedes; 
le gustó el ama, y al a m a le gus tó él. Lo que en t re 
ambos pasaría, calcúlelo el piadoso lector. El resul­
tado fue que el marido, pues la tal era casada, qui­
so, no sé con qué derecho, oponerse, y salió con l a 
cabeza rota de un botellaao. 

Aquí, si lo hubiesen sacado á bai lar después, re­
sultaba el refrán completo. Cornudo y apaleado, etc. 

¿Crea Y. verdadera la noticia que eircnla por los 
Lieos ,!,•• haberse i « lo expediente contra dos 

capellanes del HospicioV 
—¿Y por qué no he de creerla? Lo repito una vez 

más. Yo tengo fe, y la fe consiste en crear lo que no 
vemos, como enseña nues t r a santa Madre la Iglesia. 

¿Aprueba V. que los l iberales apedrearan A los 
romeros q u e fueron á Monserra t y dieron vivas á 
Chapa? 

—No, señor; pero me alegro mucho de que lo h i ­
cieran. 

La iglesia de Porcuna h a sido saqueada, y el sa-
existan preso. ¿Qué opina "\ ." 

—Que deben incautarse los ayuntamien tos de to­
das; las alhajas de las iglesias. 

U ti joven t rapén se está enchiquerado en la cárcel 
de (iiiadix, por atribuírsele no se qué misterioso de­
lito. 

—¿Misterioso? Aquí del cuento aquel de los chi­
cos: „A carne h u m a n a me huele ." 

U n cura h a dicho desde el pulpito que VY. los re­
dactores de E L MOTJ tí son unos bribones, dejados de 
la mano de Dios, y que irán al Infierno. 

—Pues dele V. u n bosito de nuestra parto, ami­
go de Arévalo. 

En una casa de Barcelona ha muer to de hambre 
una mujer, madre de siete hijos. 

E ra tal l a miseria que sufrían, que algunas veces 
iban los niños á la panader ía y compraban un pane­
cillo de <l atarlo, repart iéndoselo entre cuatro ó cinco, 
atreviéndose en ocasiones á tomarlo fiado. 

Afor tunadamente , este es u n caso aislado en estos 
t iempos de frailes, monjas, sotanas , conservadores 
y fusionistas. 

^ * 
U n a tu rba de muchachos perseguía, insul taba y 

arrojaba piedras, creyéndola ebria, á una mujer que 
cruzaba las calles de Málaga sin mantón ni vesti­
do, y en enaguas . 

Averiguado el caso, resul tó que salia de una casa 
de empeño, de de ja r l a s prendas que le faltaban, par* 
dar de comer á cinco pequeñuelos que desde el dia 
anter ior no tomaban al imento alguno. 

Demos gracias al cielo, porque hechos de esta cla­
se sólo ocurre u n o cada cien años. 

El Reformista Andaluz afirma, bajo el honrado 
testimonio de los médicos t i tulares, que diariamen­
te mueren en Málaga, por los efectos de la miseria, 
por l a debilidad, los desarreglos y las enfermedades 
que ocasiona el hambre , personas que se encontra­
ban en la p leni tud de la vida, y otras que apenas 
habían t raspasado los umbra les de la puber tad. 

Tris tes son estos sucesos, pero no se repi ten. No 
hace más que un año que viene ocurr iendo lo mis­
mo en casi toda España. 

Refiera La Montaña que uno de sus redactores 
vio el dia d0 de Abril á u n a mujer ex tenuada que 
procuraba acallar á un hijo suyo de pocos meses, 
hambrieuto y escuálido. 

E s t a es una excepción, que nada prueba contra la 
prosperidad de estos monárquicos t iempos. 

El domingo pasado obsequió el cardenal arzobis-

Í
io de Toledo con u n espléndido banquete á los pre-
ados residentes á la sazón en esta villa, 

¿Ven VV. como es ment i ra lo del hambre? Buenos 
son los prelados para permit i rse esos lujos, si supie­
ran que uno siquiera de sus hermanos en < 'risto no 
comía. 

Tiene Y. razón en cuanto nos dice, amigo de Mur­
cia, pero como si no la tuviera; los caballeros que 
manejan los fondos do la inundación seguirán dispo­
niendo de ellos t ranqui lamente , sin que el Uobieruo 
ni Los t r ibunales se a t revan A intervenir en el a snn-
to. L a ley, como h a dicho no sé quién, es igual á las 
telas de araña: los insectos grandes las rompon, y 
sólo los pequeños quedan presos en ellas. 

P a r a ciertas faltas, ciertos delitos y ciertos críme­
nes, sólo h a y una justicia: la revolucionaria. Si u n (Ha 
llega, apl iqüémosla con energía y rapidez, y en paz, 

Par descuido de u n pastor, en t ra ron unas cabezas 
de ganado en u n terreno, propiedad de D. Antonio 
Salcedo, en Linares; este señor se echó la escopeta 
á l a oara, y descerrajó un t i ro al pastor, dejándole en 
muy mal estado'. Inst ruidas las diligencias por el 
juez interino, que es primo hermano del agresor, 
como también lo es el médico que asistió á las dili­
gencias, no se sabe m á s sino que el presunto culpa­
ble disfruta l ibertad. 

I n Monasterio rural . E n cambio, al au to r de u n 
artículo publicado en La Nueva Alianza, de Valen­
cia, lo han condenado á ficha años y ¡cu din de prisión 
mayor. 

Bien dicen que el reino de la justicia no es de este 
mundo... de fusionistas y conservadores. 

* * 
El Tiempo, periódico conservador, h a muer to , lar­

gando esta andanada en su agonía: 
„PremÍada la defección, saucionado el desorden, 

en hue lga las conveniencias del trono y del país, eri­
gido en sistema de gobierno el desenfreno y la arbi­
trariedad de los que mandan enfrente de la apat ía ó l 

la indiferencia de los que obedecen, ha llegado el 
caso de terciar el a rma y dejar campo..." 

Y todo esto sucede dentro de l a monarquía que 
defendió el colega por espacio de catorce años. So 
dijeron tan to de la República ni él ni n ingún otro 
conservador, 

• 
E l vicario capi tu lar del arzobispado de Sevilla 

lia huizado una excomunión contra El Alabardero. 
¿Me l a quieres vender, caro colega? Po rque me 

es tá haciendo mucha falta, y no encuentro un obis­
po que me facilite uua. No seas egoísta; cédemela 
por lo que sea, y en el cielo hal larás la recompensa 
que merezca tu acción caritativa. 

• 
Tres honrados i aboneros lian sido mul tados en el 

distr i to de Palacio por suprimir S5 y íJO gramos en 
el peso del pan. 

\ olverán á ser multados cuando, con el producto 
de lo que estafan al público, tengan para pagar cien 
veces más que la mul ta que se les impone. Por eso 
no escarmientan, 

« # 
Se habla de una kregttiañdad de 600.000 duros co­

met ida en Cuba. 
Grande es, para que vaya á. presidio el que la ha 

cometido. 
h:L descubierto otra en la Administración de 

-unios de Eeíja, por valor do 30.' H *) pesetas, sien­
do preso uno d é l o s empleados. 

i ' s te no se salva. Es pequeña, y aquí está proba­
do que es t a n t a mayor la pena cuanto menor sea el 
delito. 

* 
Sagasta asegura que no habrá crisis en IJniñee 

meses. 
jBahl Lo mismo decía Cánovas dos lloras antes de 

plantar io enda calle. El que sirve, no es libre, 

Di cese que Martos se ret i ra á la vida pr ivada. 
Lo creo, porque y a h a cumplido s u misión eu p o ­

lítica: per turbar y dividir los part idos republicano y 
monárquico. 

Es tá de enhorabuena el carlista, que es el único 
que se h a l ibrado de su iniluencia. 

L a orden de los capuchinos cuenta Tiov eon unos 
28.000 individuos. 

Ahora me explico por qué se mueren de hambre 
los españoles. Individuos que consumen y no p r o ­
ducen, t ienen que vivir de la muer te de los demás. 

# 
La Union no quiere mas rey que á nuestro Señor 

Jesucr is to . 
E s el q u e más fácilmente se deja explotar por los 

neos. Por lo demás, estamos conformes eu que no 
haya más que ese, 

Aun se está discutiendo el proyecto de ley del J u ­
rado, y ya los conservadores anuncian que lo supr i ­
mirán cuando sean poder. 

Es lo menos que pueden hacer en favor de los in­
signes secuestradores que dieron lus t re á su domi­
nación. 

Uno de estos últ imos días falleció de trio u n obre­
ro en las Ventas del Espí r i tu -Santo . 

¡Morirse sin esperar s iquiera á presenciar el lujo 
que se lucirá en los próximos festejos, ni las funcio­
nes que el Municipio costea! ¡Tonto! 

LIBROS RECIBIDOS 

Ley&td&sy narractofíA3 de A. Hercniano, traducid:) 
Lusitano Rodríguez Bermejo. Un tomo dos pesetas, en las prin­
cipales libradas. Contiene las leyendas tituladas El J'ún'oco di 
Aldi'ay De Jersey <¡ iframille. Oal autor nada hay que hablar, 
por ser tanta y tan justa su fama, qu-s nolu necesita: y eu ouau-
to al traductor, diremos qua Lia probado una vez más lo bien 
que conoce la lenjfua portujruoaa y ¡ti espailola. 

—Noventa estrofas, por tí. Rueda, eon una carta da D. Gaspar 
Stofiez ne Arce. Cuaderno primero. Prado, i> rs. Se vendo en 
las librerías de llurillo y Fe, Alcalá, 1, y Carrera de 8an Jeró­
nimo, a. Madrid, 1883. 

—Anuario /¡ficial de Correos y Telégrafos de España, publica­
do por la Dirección general. 1883 Madrid, Año V. 

ESPEJO MORAL DE CLÉRIGOS 
PARA QUE 103 MALOS 3E ESPANTEN 

Y LOS BUENOS PERSEVEREN 
Ó SEA 

recopilación e:rtraordinar¡amente ampliada y corregida da loa 
célebres y odoríferos Manojos de ¡lurte místicas 

publicados por 
J B X . n x o ' x x n i 

S E G U N D A E D I C I Ó N 
Precio^ UNA peseta. 

Ü E B T J M K N D E LA O B H A 
Figuran en ella: lí) curas por jugadores y estafadores; 7 por 

embriaguez; 18 por falsificaciones y robos; 10 por simonía y 
cuestiones de ochavos; -11 por escandalla en el pulpito; 49. por 
escándalos en su vida ¡invada; r,l por brutalidades cúmel nías 
en el ejercicio de su earyo, desde negar el bantismi y maltra­
tar niños basta desenterrar y arrastrar cadáveres; :n pur riñas, 
deque lian resultado oontutóniea y bandas: 19 por homicidio, 
asesinato y parricidio: "¡í por lujuria, desde el adulterio hasta e! 
incesto; 18 por estupro en "i» ubi.i iiitiiiuraí da once a&OE; 51 poi 
pederastía, de que [liaron victimas "¿•18 • liles menores de trece 
aüos: y otra porción por hechos punibles diversos, desde la mi­
lagrería estúpida, hasta la celebración de dos í¡ más luisas 
diariamente. 

DMpacho Central de le lmp. da 11. Romero: Preciado!, 1. 

Ayuntamiento de Madrid 


